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AMPARO. 


Sra.  D.*  Dolores  Perlá. 


AUGUSTO, 


Sr.    D.  Luis  Carceller. 


ABUNDIO 


»   Francisco  Povedano. 


La  acción  en  Madrid:  época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  los  señores 
D.  Cali3to  Navarro  y  D.  Enrique  Arregui,  y  nadie  po- 
drá, ain  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  ade- 
lante, tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  BIBLI0LECA  LÍRICO- 
DBAMÁTICA,  perteneciente  á  D.  Enrique  Arregui,  y  la 
ADMINISTRACION  LÍRICO-DRAMÁTICA,  de  D.  Eduardo 
Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  loa 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Casa  blanca:  puerta  al  foro  que  dá  al  campo;  otra  á  la  derecha 
que  36  supone  comunica  con  laa  habitaciones  interiores:  á  la 
izquierda  doa:  sobre  la  del  primer  término  un  letrero  en  que  se 
leerá  «Cocinas;»  sobre  la  del  segundo,  otro  con  la  inscripción  de 
«Comedores.»  Ajuar  de  un  merendero  decente.  Es  de  dia. 

ESCENA  PRIMERA. 

Amparo  y  Abundio. 

Amp.  Pues  bien,  yo  te  digo  que  le  quierol 

Abund.      y  yo  te  repito  que  ese  amor  es  imposible. 

Quién  es  un  simple  periodista  para  aspirar  á 

tu  mano? 

Amp.  Después  de  todo,  la  propietaria  de  un  merende- 

ro, no  creo... 

Abünd.  Un  merendero  con  inclinaciones  de  fonda,  y 
enclavado  dentro  del  ensanche!  Un  merendero 
cuya  fama  vá  estendiéndose  por  Madrid  en  com- 
binación con  las  aguas  de  Lozoya! 

Amp.  y  sabes  tú  á  lo  que  él  puede  llegar  con  sns 

cuartillas  y  su  lápiz?  El  Estampido^  es  el  perió- 
dico órgano  de  un  partido,  naciente,  es  verdad,* 
pero  que  en  dia  no  lejano^  será  llamado  á  esca- 
lar los  resbaladizos  peldaños  del  poder. 

Abund.       Otro  partido  nuevo  tenemos  en  campaña? 
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Amp.  Sí  señor! 

Abund.       y  qué  partido  es  ese? 

Amp.  El  más  avanzado  dentro  de  las  ideas  restros- 

pectivas. 

Abund.       Y  bajo  qué  constitución? 

Amp.  Bajo  la  de  sn  jefe  nato:  una  constitución  á 

prueba  de  bomba.  Once  arrobas  y  cinco  libras, 
en  bruto.  Ay  de  aquél  á  quien  se  la  echen 
encima!! 

Abund.      Calle,  te  refieres  al  señor  Mantecas,  jefe  de  los 

Cismá'icos  -  incólumes-descentralizados'^ 
Amp.  Precisamente! 

Abund.  Ve:3?  ..  eso  cambia  algo  el  asunto.  Hoy  comen 
aquí  todos  los  miembros  más  importantes  de  esa 
fracción  política. 

Amp.  Comen  hoy? 

Abund.      Sí,  hija,  sí! 

Amp.  y  cuándo  pagan? 

Abund.       Antes  de  comer. 

Amp.  Nolesfiag? 

Abund.  Cal  De  los  políticos  hay  que  fiarse  menos  que 
de  nadie:  digo,  y  en  cuestiones  de  comer... 

Amp.  Es  decir  que  accedes  á  que  Augusto  y  yo?... 

Abund.       No;  yo  no  he  dicho  eso. 

Amp.  Como  has  exclamado:  «Eso  cambia  algo  el  asun- 

to»... 

Abund.  Y  lo  repito.  Antes,  me  oponía  á  que  te  reque- 
brara de  amores,  y  ahora...  te  prohibo  termi- 
nantemente que  vuelvas  á  ocuparte  de  semejan- 
te zascandil.  Ya  ves  si  cambia  algo. 

Amp.  Pero  por  qué  esa  tenacidad,  vamos  á  ver? 

Abund.  Porque  el  yerno  que  yo  ambiciono,  en  lugar  de 
escribir  noticias,  ha  de  bautizar  los  vinos,  en 
vez  de  andar  con  cuartillas  ha  de  aderezar  un 
cochifrito,  y  su  mesa  de  redacción,  han  de  ser 
los  hornillos  de  mi  cocina. 

Amp.  Un  cocinero!! 

Abund.      Un  cocinero  con  su  gorro  y  todo. 

Amp.  La  estátua  del  Comendador? 

Abund,  Eso  es:  pero  llenando  las  funciones  de  Bu  - 
ttarelli. 

Amp,  Jamás! 
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AbüND.  Amparol 

Amp.  Jamás!  1  Yo  me  he  educado  en  otras  esferas,  y 

si  aus  aficiones  de  usted  me  han  traido  á  esta... 
degradación^  llamdmosla  así,  los  manes  de  mi 
madre  se  alzarían  iracundas  contra  mí,  si  acce- 
diera á  esos  proyectos. 

AbüND.       Tu  madre!... 

Amp.  Fué  refractaria  á  la  cocina! 

AbüND.  En  cambio  yo  siempre  tuve  afición  á  las  coci- 
neras, y  gracias  á  mis  buena  disposiciones  pude 
aprender  lo  que  sé. 

Amp.  y  usted  piensa  que  mi  corazón  debe  servirse  á 
la  parrilla?  Cómo  han  de  halagarme  las  caricias 
de  un  hombre  que  acabe  de  hacer  un  plato  á  la 
bayonesa,  ó  rellenar  una  perdiz?  Por  Dios,  papáí 

AbüND,  Pues,  hija  mía,  no  le  des  vueltas:  ó  casada  á  mi 
gusto,  ó  soltera. 

Amp.  y  yo  le  declaro  á  usted  de  hoy  para  siempre 

que  aspiro  á  ser  gobernadora,  que  Augusto  si- 
gue la  carrera  del  masculino,  y  que  suya  ó  de  la 
tumba! 

Abund.  Caracoles! 

Amp.  Váyalos  usted  cociendo!...  He  dicho!  (Vaaa  pri- 

mera puerta  derecha.) 

ESCENA  11. 
Abundio. 

Bah!  ella  desistirá  con  el  tiempo,  y  no  han  de 
lograr  sus  chiquilladas  distraerme  de  mi  obliga- 
ción. Abundio,  vas  viento  en  popa!  Una  envidia- 
ble batería  de  cacerolas  desfila  ante  tus  ojos, 
y  tuyo  es  el  porvenir.  Adelante! 

MUSICA. 

En  un  mes  que  llevo  aquí 
no  hay  quien  no  conozca  ya 
el  figón  rotiserí 
de  la  puí^rta  de  Alcalá. 
Yo  doy  vino  de  Macón 
y  palillos  á  granel 


y  ternera  ó  sampiñon^ 
y  pardillo  y  moscatel. 

Más  lo  que  en  mi  mesa 
tiene  tres  bemoles, 
y  corto  me  quedo 
son  los  caracoles; 
no  parece  al  verlos 
guiso  de  españoles; 
pero  Caracoles 
con  los  caracoles. 
Esto  es  saber, 
esto  es  guisar, 
esto  es  comer, 
esto  es  la  marl 


Aunque  suelen  embestir, 

yo  les  quito  la  intención, 

y  no  han  dado  que  sentir 

ni  una  mala  indigestión. 

Quien  los  come  aquí  una  vez 

ya  se  puede  asegurar 

que  aunque  viva  en  la  estrechez 

reincidente  ha  de  tornar. 

Todo  el  que  me  ocupa 

y  honra  mis  peroles 

los  dedos  se  chupa 

con  los  caracoles; 

en  el  plato  brillan 

cual  si  fueran  soles; 

p^ro  Caracoles 

con  mis  caracoles. 

Esto  es  saber,  etc. 

HABLADO. 

Ea!  Demos  una  vueltecita  por  la  cocina  quemm 
parroquianos  no  se  harán  esperar  mucho,  y  chi- 
co arrobas  de  caracoles  no  se  cuecen  así  como 
así   (Vaee  primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  III. 

Amparo,  y  poco  después  Augusto. 

Amp.  Padre  déspota  y  tirano!  No  ha  de  destruir  tu 
tenacidad  mi  acendrada  pasión.  Augusto  es  el 
ideal  de  mis  ensueños.  Su  descuido  en  el  vestir, 
encanta;  su  desaliñada  tualet  dá  una  favorable 
idea  de  su  ilustración,  y  la  rectitud  de  sus  pen  - 
samientos,  es  una  enérgica  protesta  contra  la 
mala  inclinación  de  sus  tacones. 

AUG.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Se  puede? 

Amp,  Augusto! 

AUG.  (Entrando.)  Tu  Augusto,  sí.  La  recopilación  de 

todos  los  sucesos  tristes  ó  alegres  que  ocurren 
en  la  coronada  Villa:  el  fotógrafo  callejero  de 
los  acontecimientos  políticos;  la  refracción  de 
las  impresiones  públicas;  el  azote  de  Ayunta- 
mientos y  gobernantes,  que  abandonando  por 
breves  momentos  su  ingrata  y  mal  recompensa- 
da tarea,  viene  á  decirte,  Amparo!...  Cómo  es- 
tás? 

Amp.  Disgustada!  Hace  más  de  dos  horas  que  te  es- 

pero. 

AUG.  No  ha  sido  mia  la  culpa,  un  albañil  se  ha  roto 

el  alma:  han  chocado  dos  coches;  he  presencia- 
do cinco  atropellos,  seis  timos,  nueve  puñaladas 
de  menor  cuantía,  cuatro  robos,  tres  incendios, 
un  infanticidio,  siete  suicidas,  y  varios  ataques 
á  la  moral. 

Amp.         Cdmo  está  Madrid!! 

AuG,  Este  lápiz  lo  estrené  esta  mañana,  y  mírale  ya 

del  tamaño  de  una  colilla  de  cesante. 

Amp.  El  periodismo  me  roba  tu  cariño  y  estoy  celosa. 

AuG.  No  lo  imagines  siquiera,  porque  me  ofendes!... 

Hay  acaso  'periódico  que  pueda  compararse  con- 
tigo? Ahí  si  leyeras  el  artículo  de  fondo  que  mi 
corazón  te  dedica,  darlas  más  importancia  á  mis 
recortes  amorosos.  La  agencia  Fahra,  es  ya  im- 
potente para  describir  las  angustias  de  mi  pe- 
cho, y  estas  noticias  no  deben  ser  nuevas  para 

f 
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tí.  Tus  ojos  arrojan  más  luz  que  un  juicio  oral, 
y  cada  mirada  tuya  representa  un  telegrama  do 
sensación:  las  pestañas  son  los  hilos  conducto- 
res. Esa  boca  parece  hecha  para  publicar  decre 
tos  inapelables:  ese  talle  inspira  más  temores 
que  un  comité  bien  constituido,  y  cada  suspiro 
mió  equivale  á  una  firma  de  adhesión.  Tú  eres 
mi  credo  político,  robustecido  por  la  inquebran- 
table fé  de  principios:  sin  tí,  no  estoy  en  caja, 
y  solo  ambiciono  ser  tuyo,  desde  el  encabeza- 
miento  hasta  el  pié  de  imprenta! 

Amp.  Es  ese  tu  programa? 

AUG.  Da  por  leido  el  número  prospecto. 

Amp.  Me  suscribo  desde  ahora. 

AUG.  Elpagoha  de  ser  adelantado,  (Cogieadole  la  mano.) 

Amp.  y  no  habrá  denuncias? 

AUG.  Las  recogidas  dan  mayor  crédito. 

Amp.  Mi  padre  es  mal  fiscal. 

AuG.  Yo  nombraré  á  Cupido,  mi  abogado  defensori 

MÚSICA. 

AüG.  Cuando  suban  los  mios,- 

que  subirán, 
ya  verás  tú  la  breva 
que  me  darán. 
Como  término  medio 
Gobernador 

de  Almadén,  A  taquines 
ó  Tarancon. 
Amp.  Poco  tono  que  entonces 

yo  me  daré 
paseando  las  calles 
en  cabriolé; 

y  al  que  no  me  dé  usia 
por  precisión 
lo  declaro  cesante 
sin  remisión. 
Aug.  No  habrá  ni  un  bando 

sin  su  principio 
de  «Ordeno  y  mando.» 
como  es  usual. 
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Ni  por  la  villa 
cán  vagamundo 
sin  la  morcilla 
municipal. 
Amp.  Yo  te  ofrezco  el  bastón 

y  bordarte  el  fagin; 
AUG.  oye  pues  mi  inóencion 

del  principio  hasta  el  fin. 

Couplets, 

Al  panadero  que  suba  el  pan 

sin  un  motivo  de  gran  razón, 

le  bago  tragarse,  firme  en  mi  plan, 

toda  la  hornada  de  sopetón. 

Si  de  un  andamio,  por  no  estar  bien, 

cae  y  se  mata  un  albañil, 

pongo  el  maestro,  doy  un  baibén 

y  se  espampana  por  zascandil. 

Esta  es  la  manera 

que  hay  de  gobernar; 

hágalo  el  que  quiera 

ser  muy  popular. 


Al  pobre  hambriento  que  por  comer 
media  libreta  llega  á  robar, 
darle  por  cárcel  un  buen  taller 
donde  le  enseñen  á  trabajar. 
Si  no  es  el  timo  grano  de  anís, 
por  muy  arriba  que  esté  el  ladrón, 
probado  el  caso  contra  el  país 
á  las  Marianas  en  comisión. 
Esta  es  la  manera 
que  hay  de  gobernar, 
hágalo  el  que  quiera 
ser  muy  popular. 

Los  DOS.  Siendo  ^  señora 

tú  serás  mi  amor, 
yo  seré  tu  amor, 
la  gobernadora 
del  gobernador. 
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HABLADO. 


AüG.  Estás  satisfecha  de  mi  futuro? 

Amp.  Sí;  y  más  aún  del  mió. 

AUG.  Amparo!  (Abrazándola.) 

Amp.  Qué  haces? 

AuG.         Una  irregularidad,  lo  conozco;  pero  como  aún 
no  estamos  en  el  poder... 

ESCENA.  IV. 

Dichos  y  Abundio,  saliendo  por  la  prl  mera  puerta  izquierda. 

Abünd.  Me  parece  muy  bien! 

Amp.  Mi  padre!  ^Soltándose). 

AuG.  Señor  mió!...  yo... 

Abund.  Quién  es  usted? 

AUG.  Una  persona  decente! 

Abund.  La  cédula  personal. 

AuG.  He  dicho  á  usted  que  soy  una  persona  decente! 

— No  la  tengo! 

Abund.  Y  quién  le  fia  á  usted? 

AUG.  Mi  patrona  á  quien  debo  dos  meses  de  pupilaje. 

Abund.  Está  hecha  su  apología,  señor  mió. 

AUG.  No;  lo  que  está  hecha  es  una  furia  por  el  re- 
traso. 

Abund.  Aquella  es  la  puerta! 

AUG.  Lo  he  visto  al  entrar. 

Amp.  Por  Dios,  papá! 

Abund.  Luego  no  se  va  usted? 

AuG.  Luego,  sí:  ahora  no! 

Abund.  Qué  es  lo  que  usted  se  propone? 

AuG.  Comer!  Y  no  creo  estar  exagerado  en  mis  pre- 
tensiones. 

Abund.  Y  eso  es  tener  vergüenza? 

AuG.  No!...  Eso  es  tener  apetito. 

Abund.  Concluyamos! 

AuG.  Empecemos  antes!! 

Amp.  Qué  enérgico!  (Breva  pausa). 

Abund.  Usted  es  Augusto?... 

AuG.  Rebolledo  y  Pita,  servidor  de  usted. 

Abund.  Por  muchos  años! 
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AüG.  De  eso  se  trata. 

AbUND.       Yo  soy  padre  de  Amparo. 

AUG.  Seria  temerario  ponerlo  en  duda. 

AbüND.       Su  madre  era  mi  esposa. 

AUG.  Las  leyes  de  la  moral  así  lo  ordenan. 

AbUND.       Quiere  usted  no  interrumpirme? 

AUG.         Los  comentarios  nunca  han  sido  interrupciones, 

•   y  yo  comento... 
Abund.      y  yo  le  mando  á  usted  que  se  calle! 
Amp.  Pero... 
Abund.       Y  á  tí  que  te  vayas!! 

Amp,         Está  bien:  me  retiro;  mas  te  suplico  la  mode- 
ración. 
AuG.         Nada  temas! 
Abund.      Y  la  tutea!! 

AuG.         Veo  en  ella  el  prólogo  de  mi  esposa. 
Abund.       No  mientras  yo  viva! 

AUG.  Es  que  usted  se  morirá,  y  ese  será  el  epílogo. 

(ALmparo  desde  la  puerta  de  su  habitación  se  despide 
cariñoaameiate  de  Augusto,  dieiéndole  adiós  con  la 
mano:  éste  le  echa  un  beso. 

Abund.      Hay  para  desesperar  á  un  santo! 

ESCENA  V. 

Dichos,  menos  AMPARO. 

AUG.         Ea!  ya  estamos  solos:  qué  tiene  usted  que  de- 
cirme? 

Abund.      No  quiero  que  se  me  tache  de  arrebatado.  Sabe 

usted  lo  que  es  una  cocina? 
AüG.  Sí  señor:  el  lugar  en  que  se  condimentan  los 

manjares  que  más  tarde  pasan  á  ser  patrimonio 

del  comedor. 
Abund.      No  es  eso! 

AuG.         Pues  ahí  va  otra  definición.  La  estancia  más  re- 
cóndita é  indispensable... 
Abund.      No  me  refiero  á  la  forma,  sino  al  fondo! 
AuG.  Ah! 

Abund.      Qué  haria  usted  con  un  par  de  huevos  fritos? 
AuG.  ,  Comérmelos. 
Abund.  No! 
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AUG.  Sométame  usted  á  la  pruebal 

Abund.      a  ver  si  podemos  entendernos. 
AuG  A  ver. 

Abund.      Yo  le  doy  á  usted  un  trozo  de  ternera. 
AuG.  Bueno. 
Abund.      Usted  lo  coje. 
AuG.  Ya  lo  creo. 

Abund.      Y  que?...  * 

AUG.  Que  va  á  hacer  compañía  á  los  huevos  fritos. 

Abund.      Es  imposiblel! 

AüG.  Eso  es  lo  que  yo  siento. 

Abund.       Para  terminar. 

AuG.  Para  terminar,  postres,  café  y  un  puro. 

Abund.      Y  un  jamoni 
AuG.  Puede  que  también  cayera. 

Abund.  O  usted  no  me  entiende,  ó  no  quiere  enten- 
derme. 

AuG.  Lo  que  yo  no  quiero  es  que  siga  usted  escitan  - 

do  mi  apetito  infructuosamente. 
Abund.       En  una  palabra,  usted  ama  á  mi  hija? 
AuG.  En  dos  palabras:  sí  señor. 

Abund.      Se  siente  usted  con  fuerzas  para  entrar  en  la 

cocina? 

AuG.  Pues  ya  lo  creo! 

Abund.        Tome  UStedl  (Quitándose  el  mandil) 

AUG.  Qué  hace? 

Abund.      Póngase  usted  ese  mandil. 

AuG.  Ese  es  un  insulto  que  no  he  de  sufrirle. 

Abund.  Déme  usted  una  prueba  de  su  pericia:  vea  yo  su 
natural  instinto  enfrente  de  un  hornillo,  y  Am- 
paro es  de  usted. 

AUG.  Luego  lo  que  se  pretende  de  mí  es  que  yo  guise, 
que  haciendo  abstracción  de  mi  dignidad  hasta 
ese  punto...  Y  á  mí  que  la  boca  se  me  hacia 
agua!  Qué  terrible  desengaño! 

Abund.      Solo  así  puedo  acceder  á  sus  pretensiones. 

AUG.  Y  cree  usted  que  un  periodista  ilustre,  en  flor, 

debe  malograrse  entre  el  rescoldo  candente,  en- 
negreciendo sus  manos  con  el  cok  y  ealcinando 
su  inspiración  al  fuego  lento  de  una  cocinilla 
inglesa?  Nunca,  señor  mió,  nunca! 

Abund.      Entonces  no  hay  nada  de  lo  dicho. 
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AUG. 

Abund. 

AUG. 

Abünd. 


yUG. 
Abünd. 


AUG. 

Abünd. 


Qué  pensarían  mis  correligionarios? 
Dediqúese  usted  á  la  repostería. 
Un  hombre  político  haciendo  pasteles?...  Y  eso 
que  menos  malí...  pero  tampoco! 
El  delegado  del  distrito  acaba  de  mandarme 
llamar:  debe  ser  cosa  de  un  momento.  A  mi  re 
greso  ha  de  haber  usted  dado  una  prueba  de  su 
sapiencia  culinaria,  ó  será  usted  ignominiosamen- 
te arrojado  de  esta  casa. 
Caballero!  (Abundio  va  á  cojer  el  sombrero). 
Cinco  peroles  llenos  de  animales  cornúpetos,  es- 
tán cociendo  á  más  cocer:  el  del  centro  es  el 
destinado  á  los  hombres  de  su  partido.  Solo  fal  • 
ta  darle  el  punto:  en  el  punto  está  la  mano  de 
Amparo! 
Pero!... 

Dele  usted  el  punto!  (Se  pone  el  aombrero  y  se 
vá  por  el  foro  izquierda) 

ESCENA  VI. 


Augusto,  y  después  Amparo. 

AüG.         Y  se  vá!...  y  su  resolución  parece  irrevocable!... 

Dios  mió,  por  qué  no  se  me  habrá  ocurrido  nunca 
averiguar  cómo  se  condimentan  los  manjares 
que  yo  despiadado  lanzo  en  mis  tubos  digesti- 
vos?... Ah!  la  ignorancia  es  la  madrastra  de  los 
optusos,  y  mi  padre  debió  ser  casado  en  segun- 
das nupcias!  Huyamos:  el  ridículo  caería  sobre  mí 
á  la  menor  intentona.  Adiós,  Amparo!...  unos  ca- 
racoles nos  separan,  y  esos  Veraguas  en  minia- 
tura van  á  causar  mi  eterna  desesperación. 
Adiós!  (Se  dirige  hácia  la  puerta.) 

Amp.  Augusto! 

AUG.         Ella!...  Oh!...  Adiós  para  siempre! 
Amp.         Dónde  vas? 

AüG.         Lo  Fé  yo  acaso?...  Amparo,  despréciame,  anoná- 
dame con  tu  indiferencia! 
Amp.         Pero  qué  te  pasa? 
AuQ.  Que  no  sé  guisar! 

Amp.         He  oido  tu  conversación  con  mi  padre  y  vengo 
en  tu  auxilio. 
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AUG.  Me  traes  acaso  un  Manual  de  cocina. 

Amp.  Algo  mejor!  Sin  que  él  lo  sepa  tengo  copiada 

su  receta  para  cocer  caracoles. 

AuG.         Eureka!  Venga  esa  edición  fraudulenta. 

Amp.  Oye  y  procura  fijarte  bien:  (Leyendo  j  nSe  cojen 
los  caracoles  ..II 

AüG.  Eso  es  fácil! 

Amp.  i'Se  les  pone  en  remojo  con  sal...n 

AüQ.  En  remojo. 

Amp.  »'A1  fin  de  que  suelten  la  baba.n 

AUG.  Parece  eso  un  tratado  de  dentición. 

Amp.  »'Se  les  cambia  de  agua  varias  veces. u 

AUG.  Ahora  es  un  compendio  de  Hidroterapia. 

Amp.  »»Por  último:  á  fuego  lento,  y  con  objeto  de  que 

queden  con  la  cabeza  fuera,  se  vá  poco  á  poco 
haciendo  hervir  el  agua.  Esto  se  llama  engañar- 
los, n 

AuG.  Eso  es  indigno:  engañar,  así  sea  á  unos  modes- 

tos y  caseros  caracoles,  es  acción  impropia  de 
un  caballero!! 

Amp.  Si  todo  esto  está  ya  hecho! 

AuG .         De  modo  que  ya  los  han  engañado?  Infelices! 

Amp.         Si  deben  estar  cociendo! 

AuG.  Entonces,  qué  me  resta  hacer? 

Amp.  Atiende,  que  ahora  entra  lo  esencial.  Del  fras- 

eo que  hay  en  el  último  entrepaño  de  la  alace- 
na pequeña,  se  echa  una  gota  por  cada  dos  do- 
cenas de  caracoles:  se  les  deja  cocer  tres  minu- 
tos próximamente,  y  después  de  retirados,  se 
vuelve  á  echar  por  cada  docena  otra  gota  más 
del  antedicho  líquido. 

AüG.  Vamos  despacio:  cuántas  docenas  habrá  en  la 
cacerola  destinada  á  mis  correligionarios,  que 
según  me  ha  dicho  tu  padre  es  la  del  centro? 

Amp.  Unas  treinta. 

AuG.  Treinta;  que  á  gota  por  cada  dos,  son  quince 
gotas? 

Amp.         Eso  es! 

AuG.         Mas  una  luego  por  docena? 

Amp.  Treinta! 

AuG.         Treinta  y  quince,  son  cuarenta  y  cinco? 
Amp.         Cuenta  justa. 
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Aua.         Dame  ese  papel:  quiero  probarte  hasta  qué  pun 

to  soy  capaz  de  sacrificarme  por  tí. 
Amp.  Yo  sabré  agradecértelo  y  premiarlo. 

AUG.  Cuarenta  y  cinco.  (Preocupado). 

■  Amp.  La  alacena  es  la  del  rincón! 

AuG.  Y  la  cocina,  es  esta? 

Amp.         Esa  de  la  derecha.  Ahora  no  hay  nadie;  apro 
véchatel 

AüG.         Frasco  azul!...  Cuarenta  y  cinco  y  treinta!. 

(Vase). 

-Amp.         Dios  nos  saque  co?i  bien. 


ESCENA  VIL 
Amparo. 

Si  hay  un  Dios  ó  una  diosa 

que  influya  en  el  dcsStino, 

de  la  doncella  casta  y  pudorosa 

que  por  un  hombre  guapo  pierde  el  tino: 

yo  sobre  mí  su  protección  provoco 

y  de  mi  amor  en  nombre,  aquí  le  invoco. 


Es  mi  amante  periodista 
tan  sagaz  y  retrechero, 
que  redacta  una  revista 
como  incendia  un  corazón. 
Lo  que  ocurre  lo  comenta 
cual  le  cumple  al  noticiero: 
si  no  hay  crisis  las  inventa, 
que  ya  es  recomendación. 

Su  lápiz  es  ei  buril; 

la  villa  su  pedestal, 
y  en  vez  de  piedra  ó  marfil 
labra  en  la  masa  social. 

Su  genio  travieso 

no  es  una  luz  fatua, 

y  á  cada  suceso 

le  erige  una  estátua. 

2 
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Quiera  Dios  que  la  sal  y  pimienta 
no  le  falten,  pues  tierno  se  inmola  , 
y  triunfemos  si  al  fin  condimenta 
los  bichitos  de  la  cacerola. 

Entonces  sí 

que  con  razón, 
yo  seré  quien  le  labre  una*  estátua 
en  el  fondo  de  mi  corazón. 

HABLADO. 

Cuánto  tarda! ..  Me  parece  oir  rumor  de  voces!.. 
Sí,  en  el  comedor  grande  hay  mucha  gente;  se- 
rán?.. Eso  es; no  hay  duda,  ya  están  ahí  los  nues- 
tros... Aquel  caballero  gordo  y  colorado  debe 
ser  el  que  Augusto  encomia  tanto  en  su  periódico, 
el  nunca  bien  ponderado  señor  de  Mantecas...  y 
qué  aprisa  engulle!...  Cómo  se  le  hinchan  los 
carrillos!!..  Buen  político;  no  hay  más  que  verle 
comer! 

ESCENA  VIÍI. 

Dicha  y  Augusto. 

AUG.  Consumatumest! 
Amp.  Les  distes  ya  el  punto? 

AuG.         Y  aun  los  puntos! 
Amp.        Pues  cómo? 

AuG.         Creo  que  me  he  escedido  á  mí  mismo. 
Amp.         Qué  habrá  hecho? 

AUG.  Oye:  entré  en  el  templo  de  la  diosa  Glotonería 

á  sazón  que  estaba  desierto.  Cinco  caceloras,  si- 
mulando otros  tantos  pebeteros,  lanzaban  de  su 
centro  columnas  de  ondulante  vapor  que  al  ele- 
varse caracoleando  hácia  el  cañón  de  la  chime  - 
nea,  semejaban  enérgicas  protestas  délas  vícti- 
«  n:as  que,  sacrificadas  al  voraz  apetito  humano, 
fio  aban  entre  la  bullente  superficie  de  aquellos 
círculos...  viciosos. 

Amp.         Ni  Castelar! 

AUG.  Ah!  Si  el  tribuno  guisara!...  (Lamentándose  de  qud 

no  sea  aaí.) 
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Amp.  Continúal 

AuG.         El  vértigo  se  apodera  de  mí:  me  lanzo  á  la  ala 
cena,  me  proveo  del  frasco  azul,  y  con  pulso 
tembloroso,  voy  destilando  gota  á  gota  hasta  la 
suma  de  cuarenta  y  cinco. 

Amp.         No!...  quince!! 

AüG.  Empecé  diciéndote  que  me  habia  excedido.  Cal- 
culo tres  minutos  de  remontmr  ageno,  pues  el 
mió  me  está  vedado  por  la  etiqueta... 

Amp.  Cuál?... 

AuG.  La  que  los  prestamistas  cuelgan  de  la  anilla. — 
Detalles  de  administración! — Trascurridos  pró 
ximamente  los  ciento  ochenta  segundos  precep- 
tuados, empieza  de  nuevo  la  continuidad  de  go- 
tas; pero  en  este  momento  y  á  través  de  una 
ventana,  llega  hasta  mí  la  voz  de  nuestro  jefe 
señor  Mantecas,  presidente  del  festín  político. 
Se  trataba  nada  menos  que  de  repartirse  el  botia 
gubernamental  para  el  día  del  triunfo.  Cuánto 
ministro  en  estado  de  canuto!...  Qué  de  Goberna- 
dores en  agraz!...  Entre  varios  ilustres  apellidos, 
por  fin  sonó  el  mió  y  lleno  de  satisfacción,  oí  que 
pensaban  mandarme...  á  presidio! 


Amp.  a  tí?  (Con  espanto.) 

AUG.         Sí,  Amparo,  director  de  establecimientos  pena- 
les para  término  de  todas  mis  penas. 
Amp.         Eso  es  otra  cosa. 

AuG.         Ignoro  cuánto  tiempo  permanecí  con  la  boca 

abierta  y  la  vista  fija  en  el  espacio  vacío. 
Amp.         y  el  frasco? 
AuG.         Como  el  espacio. 
Amp.         Lo  echaste  todo? 
AuG.         Incluso  el  tapón. 
Amp.         Pero  enmendarías  tu  yerro? 
AuG.         Nada:  un  marmitón,  antes  de  que  yo  me  diera 

cuenta  hizo  presa  en  la  cacerola,  dirigiéndose 

con  ella  hácia  el  comedor. 
Amp.         No  podrán  comerlos,  de  seguro. 
AuG.         Eso  creo  yo;  pero  piensas  que  á  un  personaje  de 

mi  talla  puedan  impresionarle  ya  tales  pequeño- 

ees? 

Amp.         Es  que  mi  padre!... 
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AuG.         En  cuanto  intente  oponerse  á  nuestro  consorcio, 

va  á  Melilla  del  primer  tirón. 
Amp.  Augusto! 

AUG.  Verás  qué  bien  le  sienta  el  uniforme  con  vivos 
amarillos,  y  botón  de  plomo 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  Abundio. 

AbUND.  Esto  no  hay  quien  lo  aguantel  (Tirando  el  som- 
brero). 

Amp.         Mi  padre! 

AOG.         La  bronca  é  vicMm! 

Abund.      Ese  delegado  es  más  duro  que  cinco  pesetas! 

AuG.         Será  de  veintiuno  y  cuartillo! 

Abund.      Aún  está  usted  aquí?  (d©  mal  humor). 

AuG.         Sí,  señor! 

Amp.        Por  Dios! 

Abund.      En  buen  compromiso  me  han  puesto  sus  ami» 

gotes  de  usted! 
AuG .         Cuidado  con  los  calificativos ! ! . . . 
Amp.         Ten  prudencia! 

Abund.  Reunirse  sin  permiso  del  señor  Grobernador,  y 
exponer  á  un  honrado  industrial  á  oir  las  cosas 
que  yo  he  oidoü... 

AUG.  Y  de  dónde  saca  usted  que  ese  plantel  de  mi- 
nistros futuros,  necesita  el  permiso  de  un  a  au- 
toridad casi  pretérita?  Eh? 

Abund.  Pues  no  les  arriendo  la  ganancia.  Atados  codo 
con  codo  van  á  ir  al  Saladero. 

AUG.  Qué  dice  usted?  (Escamado  y  dulcificando  el  tono). 

Amp.         Virgen  mia! 

Abund.      Ahí  detrás  viene  el  delegado,  con  el  encargo  de 

cumplimentar  la  orden. 
AuG.  Cuerno! 

Abund.  Y  á  propósito!  A  que  no  ha  sabido  usted  dar  el 
punto? 

AuG.         A  que  sí?  (Audacia!) 

Amp.         Quiera  Dios  que  se  los  hayan  comido! 

Abund,      La  prueba! 

Aüg.         Búsquela  usted  en  los  caracoles. 
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Y  dónde  están? 

En  vias  de  ir  á  la  cárcel,  si  lo  que  usted  nos  ha 
dicho  es  cierto. 

Ya?...  Es  claro,  me  han  detenido  tanto  rato!... 
Voy,  sin  embargo,  al  comedor.  (Vase). 
Madre  del  Rosario! 

No  olvides  á  la  del  sermón,  que  hará  falta  luego. 

ESCENA  X. 

Augusto  y  Amparo.— Después  Abundio. 


Amp.         y  qué  vamos  á  hacer? 

AüG.  Qué  se  yol  Pero  cómo  fracasan  los  mejores  pía- 
nesl  Heme  ya  cesante:  sin  novia,  y  con  vistas  al 
Saladero. 

Amp.         Dime,  todo  el  contenido  les  has  echado? 

AUG.         Todo:  mira  el  frasco  que  aun  conservo  y  que... 

Jesús,  María  y  José!!  (Aterrado  leyendo  la  etique- 
ta del  frasco). 

Amp.  Augustol 

AUG.  Etiqueta  infame! 

Amp.  La  del  prestamista? 

AUG.  Ojalá!!  Lee,  leel!  (Presentándola  el  fraseo). 

Amp.  Ac-ci  do  Prú-si-co...  Jesús!! 

AUG.  Equivoqué  sin  duda  el  frasco! 

Amp.  Qué  has  hecho? 

AuG.  Soy  un  Lucrecio  Borgio  con  chalina!!  (Breve  pausa). 

Abund.  Venga  usted  acá!  Venga  usted  acá!  (Abriéndole 

los  brazos). 

Amp.  Padre! 

Abund.      Es  usted  uno  de  nuestros  pro -hombres! 
AüG.         Pro-hombres  no!  Contra-hombre  sí!  (Compun- 
gido). 

Abund.  Divina!  divina!!  Qué  aalsa  ha  hecho  usté,  tu- 
nante! 

AuG.         Ya  está  buena  la  salsa! 
Amp.         Va  á  delatarse. 

Abund.      En  fin,  con  decir  que  han  tirado  los  caracoles... 
AuG.         Ah!  respiro! 
Amp.         Los  han  tirado? 
Abund.      Y  se  han  bebido  el  caldo! 


Abund. 

AUG. 

Abund 
Amp. 

AUG. 
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AUG. 

Abund. 


AUG. 

Abund. 
AuG. 

Abund, 

AUG. 

Amp. 
Abund. 

AUG. 

Abund. 


AUG, 


Amp. 

AUG. 

Abund. 

AUG. 


Abund. 

AUG. 


Oh!  (Abatiéndose  de  nuevo). 

No  solo  has  acrecéntado  la  fama  de  mi  casa,  si 

no  que  me  has  evitado  un  grave  conflicto.  Ya  se 

ha  ido  el  delegado  con  las  manos  en  los  bolsillos. 

Qué  dice  este  hombre? 

Los  ha  creido  beodos! 

Eh? 

Pero  cá!..  Ese  soporcillo  que  les  ha  entrado  es 
efeclo  de  la  fuerza  del  condimento. 
Yo  sudo  á  chorros! 

Y  ese  silencio,  qué  significa? 
Que  no  hay  uno  que  se  tenga. 
Brrrr! 

Mira!...  míralos:  unos  en  las  sillas,  otros  sobre  la 
mesa...  parece  un  campamento,  qué  bien!...  qué 
bien!... 

(Asaltado  de  una  idea.)  Oh!...  Anciano,  acabo  de 
levantarla  punta  del  velo!...  Amparo,  te  has  con- 
ducido con  tu  amante  peor  que  un  cochero  de 
punto! 
Qué  dice? 

La  ambición  ha  cegado  á  á  ese  bodegonero  in- 
mundo... 
Oye  tú!.. 

Un  puñado  de  nobles  patricios  estorbaban.  La 
hija  ha  servido  de  cebo,  los  bichos  eneascara- 
dos  de  red,  y  yo,  yo  infeliz  de  mí,  he  dado  el 
golpe  abriendo  una  ancha  fosa  á  los  mártires  de 
la  fracción  cismática,  incólume  descentralizada! 
Eso  es  horrible! 

Y  se  hace  de  nuevas,  el...  ChuleteroUl 


Abund.  Sin  duda  me  queréis  contar  un  cuento 

de  las  mil  y  una  noches. 
Amp.  Es  triste  realidad! 

AuG.  Sufrir  cruento! 

Amp.  Ay!  ay!  ay!  (Se  deja  caer  en  \ma  silla.) 

AüG.  Ay!  ay!  ay!  (éi  mismo  juego.) 

Abund.  Qné  dos  fantoches! 

AUG.  Sombras  vagas  cruzar  do  quiera  veo 

que  iracundas  me  anuncian  mil  estragos. 


—  23  — 


Amp. 
Abund. 

AUG. 


Abund. 


AuG.  y  Amp. 

Abund. 

AuG. 


Abund. 


AUG. 

Abuíid. 

AUG. 

Abund. 

AUG. 

Amp. 
Abund. 

AUG. 

Amp. 

AUG. 

Abund. 
.AuG. 

Abund. 


Ay  de  mí! 

Si  son  vagas,  ya  te  creo, 
porqueal  fin  son  las  sombras  de  unos  vagos. 
En  vaco  se  pronuncia 
ne^aado  la  verdad, 
que  bien  el  rostro  anuncia 
su  culpabil'dad. 
Pues  señor,  esto  es  bueno, 
y  ya  tiene  bemoles 
Dónde  estaba  el  veneno? 
En  los  caracolesl 
Caracolesl 
Por,  tí  asesino  bárbaro, 
habrá  cien  niñas  huérfanas; 
por  tí  de  luto  horrísono 
las  viudas  vestirán. 
Mas  yo  con  voces  múltiples 
al  invocar  el  código, 
diré  que  eres  mi  cómplice, 
ranchero  de  Satán. 
Yo  sorbí  de  una  cuchara 
el  sabroso  contenido, 
y  aunque  sea  cosa  rara 
nada  malo  me  ha  ocurrido. 
Falso! 
No! 
Falso! 
Puedo  jurarte... 
No,  del  cadalso 
no  has  de  escaparte. 
Cielo  divino! 
Esto  es  más  negro. 
Por  asesino 
y  por  mal  suegro! 
La  cucharada  por  él  probada 
no  justifica  tan  vil  traición. 
Aquí  no  metas  la  cucharada. 
Pero  hombre,  atiende. 

Calla,  Nerón I 
Por  tí,  asesino  bárbaro,  etc.  etc. 
Por  Dios,  no  seas  bárbaro 
colgándome  esas  huérfanas, 
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y  cree  que  lutos  hórridos 
por  mí  no  vestirán. 
Con  voces  de  energúmeno 
no  invoques  más  el  código 
que  yo  no  soy  tu  cómplice 
por  vida  de  Satán. 
Amp.  .  Por  Dios,  Augusto,  escúchame. 

que  en  esto  hay  un  equivoco, 
cien  mil  detalles,  fíjate, 
diciéndotelo  están. 
Mi  voz  atiende  enérgica 
y  no  hables  más  del  código 
que  imaginario  cómplice 
halló  tu  loco  afán. 

HABI.  ASO. 

Mire  usted  la  prueba  irrecusable.  (Mostrándole  el 
frasco). 

Ah!...  ya  comprendo:  ese  rótulo  aterrador  lo  pu- 
se yo  para  evitar  que  los  cocineros  lo  golosearan; 
pero  el  contenido  no  es  ni  más  ni  menos  que  un 
compuesto  de  ópio  y  miel  rosada. 
Qué  alegría! 

Ay!...  ayl  don  Abundio,  usted  es  mi  madre!  (Le 

abraza). 
Desvaría? 

No:  acaba  usted  de  darme  la  existencia,  y  tú 
Amparo,  perdona  si  en  un  momento  de  ofusca  - 
cion  disculpable... 

Pregunta  á  papá  si  te  permite  seguir  aderezando 
caracoles. 

Pero  tú  no  querías  ser  gobernadora? 
Y*seré  más;  reina  en  mi  casa,  verdad,  Augusto? 
Sí,  pero  bajo  el  sistema  constitucional. 


AüG. 
Abund. 


Amp. 

AUG. 

Abund. 

AüG. 


Amp. 

Abünd. 
Amp. 

AUG. 


MUSICA. 

Todos.  Ya  que  de  la  salsa 

tienes  la  receta 
la  gracia  que  anhelo 
dámela  completa. 
Y  si  nuestro  guiso 
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no  te  desagrada, 
la  caracolada 
cuesta  una  palmada. 
Ya  ves  que  mi  trato 
te  saldrá  barato: 
y  ¡hasta  el  pulgar 
te  has  de  chupar. 


OBRAS  DE  D.  GALISTO  NAVARRO 


Y  EN  COLABORACION 
OomedLias 

A  gusto  de  todos,  verso» 
A  lo  tonto  ..alo  tontol  idem. 
Antojos,  prosa. 
A  Segura  llevan  preso,  idem. 
Bilbao  es  7mestro!  verso. 
CMndasmnto,  idem. 
Como  perros  y  gatos,  idem. 
Contaduría,  prosa. 
Cu7'ro-Cúchares ,  verso. 
Dos  reales  de  judías,  idem. 
Distracciones,  idem. 
El  pueblo  rey,  idem. 
El  héroe  de  Alcabon,  idem. 
El  dia  del  santo,  idem. 
El  café  Imperial,  idem. 
El  nuevo  impuesto,  idem. 
El  22  de  Junio,  idem. 
El  ángel  vengador,  prosa. 
El  domingo,  verso. 
El  cementerio  del  año,  idem. 
El  monarca  y  el  abad,  idem. 
El  ramo  de  la  africana,  prosa. 
El  pintor  José  Rivera,  verso. 
Electromanía,  prosa. 
Enciclopedia,  idem. 
España  y  sus  hijos,  verso. 
Entre  hombres..-,  idem. 
En  los  pasillos,  idem. 
Afecto  contrario,  prosa. 
Firmar  la  paz,  verso. 
Gundemaro,  prosa. 
Hija  única,  idem. 
Hecho  un  San  Lázaro,  verso- 
J^lgar  con  el  fuego,  idem. 
La  Internacional,  idem. 

£2x1.  dos 

Antes  y  después,  verso. 
^M^ízo  como  el  pan,  prosa. 
Coii  ¿w^íi  Jin,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Germanes,  idem. 

Babia,  idem. 
j^'í  ¿íírreo  ¿¿5  Maravillas  verso 

En  tres 
Zas  dos  sortijas^  verso. 
Z(?2/     awo;*,  prosa. 
Mendoza  y  Compañía,  idem. 


CON    OTROS  AUTORES, 
en  ixn.  a.cto. 

Zí?  homeopatía,  prosa. 
Zíi  cíi^^í?  ^(?^  Arenal f  idem. 
Zít  venida  del  planeta^  verso. 
Lazo  de  amor,  idem. 
¡La  vida!  idem. 
La  mano  de  Dios,  idem. 
Lo  que  no  puede  leerse,  idem. 
Los  obstáculo^,  prosa. 
Las  Américas,  verso. 
Los  dos  polos,  idem. 
Las  perdices,  prosa. 
Mala  sombra,  idem. 
3ÍÍSS  Leona,  idem. 
Medias  suelas  y  tacones,  idem. 
Mi  tía,  verso. 
Mi  tocayo,  idem. 
M^íy  corto,  idem. 
Noche  buena  y  noche  mala,  id. 
¡¡No  llora!!  prosa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
Prin  cipio  y  Jin  de  u,n  íicíor,  id . 
Quien  bien  ama...,  idem. 
Rarezas,  prosa. 
Sablazos  á  domicilio,  verso. 
Salon-Eslava,  idem. 
\Se  da  dinero]  idem. 
Soy  %in  caníbal,  prosa. 
T.  B.  O.  idem. 
Un  consejo  á  los  maridos , 

verso. 
Un  valiente!,  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
Un  conspirado7'\  prosa. 
Zarandaja,  idem. 

abetos* 

Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  idem. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Sin  padre  ni  madre,  prosa. 
Tres  yernos,  idem. 
Un  padre,  idem. 

actos. 

Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber ,  prosa. 


2ja.rziLela,s  en  un  acto. 

A  la pnerttdel  Simo,  verso.     Fuego  en  guerrillas,  verso. 


A  real  por  duro,  idem. 
\Al  Polo\  idem. 
¡A  Espaml  idem. 
Arriba  y  abajo,  idem. 
Amor  obliga,  idem. 
A  temo  seco,  idem. 
Bromas  pesadas,  idem. 
Boda  ó  mucTie,  idem. 
Congreso  doméstico,  idem. 
(7oíi       ^  Ventura,  prosa. 
Corina,  verso. 

la  castaña,  idem. 
Z>05  ^ízí^í?  dos...,  idem. 
Dudas  y  celos,  idem. 
93,  idem. 
Inválido,  idem. 
^¿  estudiante,  ídem. 
^¿  estudiantiilo,  idem. 
jE'í  porvenir,  idem. 

^¿  monaguillo  de  las  Salesas  id. 
ÍJ¿  HO?/,  Milord  y  Monsieur, 

verso  y  prosa. 
-E^Z  sa^ío  del  gallego,  idem. 
^/  dinero  y  la  fortuna,  verso. 
^¿  Bazar,  idem. 

idem. 
jE'íí  el  cuartel,  idem. 

Leganés,  idem. 
El  proceso  del  saínete,  idem. 
Fábula  de  Samaniego,  idem. 
Fiestas  de  antaño,  idem. 
Firmar  las  paces,  idem. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo. . ,  id. 
Frasquito  Barbales  idem. 

Eln.  d.os  actos. 
il¿n7  y  ifiüyo,  verso.  Martes  trece,  prosa. 


Flamencomania,  prosa. 
Hipócrates  y  Galeno,  idem. 
Zíi  ¿OS  caracoles,  id. 

Zonío  ^^flJ!  verso. 
Zos  aparecidos,  idem. 

<?¿?¿í,  prosa. 
La  forastera  (monóP.),  verso. 
Zos  dos  caminos,  idem. 
Zos  pcja:-'OS  del  amor,  idem. 
Za  jota  aragonesa,  idem. 
Los  náuf rogos,  idem. 
Madrid  por  dentro,  idem. 
Mataw,Gros^  prosa. 
Maestro  de  amor,  verso. 
Mentiras  de  un  curial,  idem. 
iVos  macamos]  idem. 
Oz^Zo    Desdémona,  idem. 
O /'OS  soí^  triunfos,  idem. 
Pa^  conyugal,  idem. 
Pe'i'igiáíO  entre  ellas,  idem. 
Percances  domésticos,  idem. 
Primo...  de  un  primo,  idem. 
Q.  Q. ,  prosa. 

República  femenina,  verso. 
*S'¿w  conocerse,  idem. 
Ternera  7,  a.**,  idem. 
T'ejpos  ^  ío^os,  idem. 
Toreros  de  invvrno ,  idem. 

^iVí  ^aríi      ¿awco,  id. 
Un  fenómeno,  prosa. 
Z7í«fl  jf^ríí,  verso. 
Í7'?j         grande,  prosa. 
Variedades,  verso. 
F¿«?¿t     madre]  idem. 


'^Oíaí  de  pueblo,  ídem. 
/)os  leones,  prosa. 
^¿  Z(iiír^¿     oro,  verso. 
El  nene,  idem. 
/¿?íi  1^  vuelta,  idem. 
Huyendo  de  ellas,  idem. 
Xa  fó/íí     ar^í^ít,  idem. 

EJn  tres  actos» 


María,  verso. 
'Novio  y  marido,  idem. 
Pobres  madres!  idem. 

ís  el  loco?  idem. 
¿7w         á  la  luna,  idem. 
CA^íi  aventihra  en  Siam,  idem. 


Corona  contra  corona,  verso. 
^¿  bergantín  Adelante,  prosa 

y  verso. 
sacristán  de  San  Justo  ^ 

verso. 

El  grito  de  guerra,  idem. 


Héroes  y  verdugos,  idem. 
/or^^  el  giierrillero,  idem. 
Zíi  conde  sita,  prosa. 
Zos  maitines,  verso. 
Zos  saltimbanquis,  verso. 
Miguel  Strogoff,  idem. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D,  M.  MurillOf  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado^  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.*,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja^  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño- 
res Si'^on  y  C*,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 
En  casa  de  los  corresponsales  de  ambas  Galerías . 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  estas  casas  editoriales,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


